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EL PROBLEMA DEL VAMPIRO EN AMERICA

Sr. Presidente
Sres. Miembros del Cuerpo Académico 
Sras. y Sres.

En estas primeras palabras quiero ex­
presar mi profundo agradecimiento al 
Cuerpo Académico por haberme desig­
nado Miembro Correspondiente de esta 
Corporación. No puedo ocultar los sen­
timientos de júbilo y gratitud que me pro­
duce el nombramiento, aunque también 
me plantea dudas, pues no estoy segu­
ro de acreditar suficiente merecimiento. 
De todas maneras, comprometo mi es­
fuerzo para no defraudar a quienes así lo 
decidieron.
Agradezco al Dr. Ras por sus cálidas y 
elogiosas palabras de.bienvenida y al 
Dr. Aramburu por los generosos con­
ceptos con los que se refirió a mi perso­
na, que sin ninguna duda, exceden am­
pliamente mis merecimientos.
Quiero agradecer a mi entorno humano: 
familia, amigos, profesores, colegas, co­
laboradores y alumnos, pues todos ellos 
posibilitaron mi desarrollo profesional y 
personal al brindarme valores funda­
mentales como amor, enseñanza, coo­
peración y crítica. Me reconforta y me 
emociona verque algunade esas perso­
nas están compartiendo conmigo este 
momento tan particular. También, mi 
agradecimiento a la comunidad, porque 
me proporcionó los elementos y las opor­

tunidades para mi desenvolvimiento. 
De acuerdo a lo que estaba programa­
do, me referiré ahora, al problema del 
vampiro en América.
Entre las numerosas especies de mur­
ciélagos neotropicales existen tres de 
hábito hematófago: Diaemus youngui, 
Diphylla ecaudata y Desmodus rotun- 
dus. A estos murciélagos se los llama 
vulgarmente vampiros, pues así se de­
nominaba en una vieja creencia euro­
pea a las almas que salían por la noche 
de sus tumbas para tomar sangre de 
personas vivas. De las tres especies 
mencionadas Desmodus rotundus o 
vampiro común es la que reviste mayor 
importancia para el hombre, debido a su 
abundancia, a la amplitud de su área de 
dispersión que abarca desde el norte de 
Méjico hasta el centro de Argentina y por 
.estar adaptada para morder mamíferos 
de cualquier tamaño. Las otras dos es­
pecies son numéricamente escasas y 
muerden preferentemente aves.
El vampiro común es un animal de alre­
dedor de 40g de peso y 35 cm. de enver­
gadura. Tiene hábitos estrictamente noc­
turnos y durante el día permanece ocul­
to en refugios oscuros y tranquilos como 
cuevas, grandes árboles huecos o cons­
trucciones humanas abandonadas, don­
de forma grupos que difícilmente supe­
ran los 200 ejemplares. Entre diferentes 
refugios de vampiros existe un constan-
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te intercambio de individuos, especial­
mente de machos. En la actualidad la ali­
mentación del vampiro depende casi ex­
clusivamente de los bovinos, equinos, 
caprinos y suinos, aunque también ata­
ca a otros animales y al hombre, espe­
cialmente cuando escasea el ganado. 
Para alimentarse generalmente se posa 
sobre su presa, a la que propina un rápi­
do mordisco que extrae un trocito circu­
lar de piel de alrededor de 1 cm de diá­
metro, lamiendo luego la sangre que 
mana , de esa pequeña herida. La ac­
ción mecánica del lamido y las sustan­
cias anticoagulantes que posee la saliva 
mantienen la hemorragia de la morde­
dura. Su ingesta es de alrededor de 20 
mi y se alimenta todas las noches, ex­
cepto cuando la luminosidad lunar es in­
tensa o durante fuertes tormentas. Tie­
ne bajatasa de reproducción; la hembra 
pare una sola cría por año y los períodos 
de preñez y de amantamiento duran al- 
rededorde6 meses. El vampiro tiene un 
gran desarrollo encefálico superando su 
índice de encefalización el de la mayoría 
de los demás murciélagos siendo sin du­
da, la base somática de su sorprenden­
te capacidad para adaptarse a situacio­
nes nuevas (4, 12, 13, 14, 17, 24).
El vampiro causa un grave perjuicio eco­
nómico pues sus mordeduras producen 
al ganado, hemorragias, anemia, pre­
disposición a las miasis y pérdidade pro­
ductividad. Pero el principal perjuicio es 
latransmisión de la rabia. La rabiatrans- 
mitida Dor vampiros es conocida con el 
nombre de rabia paresiante o rabia pa­
ralítica y afecta principalmente a bovi­
nos y equinos. Es una enfermedad que 
se manifiesta en forma epidémica y re­
currente con una tasa de mortalidad va­
riable que depende de las densidades 
poblacionales del vampiro y del ganado. 
Fué diagnosticada por primera vez en el 
año 1911 en el Brasil y en poco tiempo

más se la observó en la mayoría de los 
países de Centro y Sud América. En el 
año 1966 el Comité de Expertos de la 
Oficina Mundial de la Salud consideraba 
que la rabia transmitida por vampiros 
era el principal problema de la ganade­
ría latinoamericana, pues mataba más 
de un millón de cabezas de ganado por 
año, produciendo pérdidas de más de 
cien millones de dólares.
En esa época numerosos brotes de ra­
bia paralítica asolaban el norte Argenti­
no, matando decenas de miles de cabe­
zas de ganado por año y tanto la vigilan­
cia epidemiológica como la lucha fueron 
desbordadas por el,avance de la enfer­
medad. Esta situación desconcertaba a 
los productores y a las autoridades sani­
tarias pues era poco lo que se conocía 
de su epidemiología y de la ecología del 
vector. Por otra parte, complicaban aún 
más el panorama, la hipótesis entonces 
vigente de que el vampiro se recupera­
ba fácilmente de la rabia pasando al es­
tado de eliminador crónico de virus y la 
generalizada suposición de que el gana­
do participaba en la cadena de transmi­
sión de la rabia. La vigilancia epidemio­
lógica se basaba en la observación de la 
mortalidad del ganado y no tenía capa­
cidad para indicar con anticipación las 
zonas con riesgo de aparición de brotes. 
Se luchaba contra la enfermedad utili­
zando vacunas antirrábicas a virus mo­
dificado el origen importado, que eran 
aplicadas por personal estatal. La vacu­
nación resultaba costosa para el gana­
dero y también para el Estado, pues en 
esos trabajos SENASA es decir el Servi­
cio de Sanidad Animal de nuestra Se- 
cretariade Agricultura, Ganaderíay Pes­
ca, empleaba más de 30 agentes con 
dedicación completa y 15 vehículos, ade­
más del personal estable de campo. El 
vampiro se combatía fumigando los re­
fugios con cianuro de potasio, u otros
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potentes tóxicos, método que resultaba 
poco efectivo además de peligroso para 
el hombre. En los demás países de 
América la lucha contra la enfermedad y 
el vector era similar a la descripta (1, 2, 
3, 11, 16, 18, 20, 22, 23).
En el año 1967 el Servicio Nacional de 
Sanidad Animal comenzó una serie de 
estudios sobre los siguientes aspectos: 
a) epidemiología y patogénesis de la ra­
bia en el vampiro, b) densidad poblacio- 
nal, ecología y comportamiento del vam­
piro en áreas naturales y ganaderas y c) 
desarrollo de nuevas formas para con­
trolar vampiros.
En esos estudios se utilizaron por prime­
ra vez en el país métodos de ecología 
aplicada tales como capturas con redes, 
identificación mediante anillado, y ex­
tracción de muestras de saliva y sangre 
a ejemplares vivos los que posterior­
mente eran devueltos al habitat. 
También se utilizaron metodologías con­
vencionales de estudio, como capturas 
de ejemplares para extracción de mues­
tras de tejidos y observación y experi­
mentación con vampiros en cautividad. 
La realización de esos estudios deman­
dó más de 20 años, en cuyo transcurso 
se capturaron y anillaron varios miles de 
vampiros muchos de los cuales se re- 
capturaron en variadas oportunidades, 
se extrajeron y se analizaron miles de 
muestras de saliva y tejidos para aisla­
miento de virus, y de sangre para bús­
queda de anticuerpos, y se hicieron ob­
servaciones y experimentos con varios 
centenares de vampiros en cautividad. 
Los resultados obtenidos y su aplicación 
a la lucha antirrábica fueron oportuna­
mente publicados por lo que sólo los co­
mentaremos brevemente (5, 6, 7, 8, 9, 
10,11,12,18, 19). Se comprobó que la 
epidemiología y la patogénesis de la ra­
bia en el vampiro se rigen por patrones 
similares a los de las demás especies de

mamíferos. El vampiro al infectarse con 
virus rábico puede enfermar o resistir; si 
enfermaelimina virus porsaliva, presen­
ta síntomas clínicos e indefectiblemente 
muere mientras que si resiste no elimina 
virus por saliva ni presenta síntomas, 
pero puede produciranticuerpos. En nin­
gún caso se observaron vampiros rabio­
sos que se recuperaran ni tampoco vam­
piros eliminadores crónicos de virus en 
su saliva. Se comprobó que la rabia 
transcurre en las poblaciones de vampi­
ros en forma de brotes con alta mortali­
dad. Los brotes se desvanecen cuando 
el tamaño de la población queda por de­
bajo del umbral mínimo que requiere el 
virus para mantenerse circulando. El 
contagio entre vampiros se produce a 
causa de mordeduras en peleas y pasa 
de una población a otra por el intercam­
bio de individuos incubando la enferme­
dad. La aparición de rabia paralítica en 
el ganado es siempre la consecuencia 
de un brote rábico entre los vampiros. El 
ganado carece de importancia en la ca­
dena natural de transmisión de la rabia, 
se infecta tangencialmente por consti­
tuir la fuente de alimentación del vampi­
ro y al enfermar se comporta como un 
"fondo de saco” pues carece de capaci­
dad para transmitir el virus siendo sólo 
un "accidente” en el ciclo natural del vi­
rus rábico. Estas observaciones tienen 
aplicación en vigilancia epidemiológica; 
en la actualidad, se pueden determinar 
las zonas de riesgo de aparición de rabia 
en el ganado, estudiando los paráme­
tros epidem iológicos y poblacionales del 
vector. En estudios sobre densidad po- 
blacional, ecología y comportamiento 
del vampiro se demostró que este ac­
tualmente vive en las áreas ganaderas 
en condiciones que se acercan a las de 
un animal sinantrópico y que su densi­
dad poblacional puede superar en más 
de un 500% a la que se registra en áre­
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as naturales. Ese notable incremento 
del vampiro en las áreas ganaderas se 
debe principalmente a las buenas posi­
bilidades que le brinda el ganado como 
fuente alimenticia, a las posibilidades de 
refugio que le proporcionan las cons­
trucciones humanas y a la disminución 
de sus predatores naturales debido a la 
persecución indiscriminada de especies 
silvestres que practica el hombre. En 
síntesis, el incremento poblacional del 
vampiro no es más que una consecuen­
cia del desequilibrio que causa la activi­
dad antròpica en el ecosistema. En lo re­
ferente al combate del vector, la Argen­
tina fue el primer país que utilizó warfa- 
rina para el tratamiento tópico de vampi­
ros (7, 8), y últimamente hadesarrollado 
una nueva metodología de control basa­
da en el tratamiento pour-on (Derrame 
dorsal) en el ganado.
Los resultados de estos estudios y los 
progresos en el desarrollo de vacunas a 
virus inactivado logrados por el Fuen- 
zalida y Larghi y en los controles de ca­
lidad posibilitaron no sólo mejorar sino 
también abaratar la lucha contra la rabia 
paralítica del vacuno. Actualmente en la 
Argentina, los propios productores ga­
naderos practican la vacunación siste­
mática antirrábica con vacunas a virus 
inactivado producidas por laboratorios 
comerciales nacionales y el Programa 
de Lucha contra Rabia de Senasa coor­
dina las tareas de vigilancia epidemioló­
gica de la enfermedad y de la lucha con­
tra el vector. La lucha contra el vampiro 
se basa en el tratamiento de ejemplares 
y de refugios con warfarina, aunque en 
un futuro cercano el método del trata­
miento pour-on del ganado permitirá que 
los mismos productores lo combatan. 
Debido a esos procesos en vacunación 
y su control en vigilancia epidemiológica 
y en lucha antivampiro la rabia paralítica 
es una de las enfermedades del ganado

en cuya lucha más se ha progresado en 
los últimos años (cuadro 1). En la mayo­
ría de los países de América, los méto­
dos de lucha contra la rabia y el vampi­
ro también evolucionaron en forma simi­
lar.
El vampiro también constituye una ame­
naza para la salud pública. Sus morde­
duras producen en las personas heri­
das, hemorragias y padecimiento físico 
y psíquico, pero como en el caso del ga­
nado, el daño más importante es la po­
sibilidad de transmisión de la rabia. En 
los últimos años se han registrado en 
América centenares de muertes huma­
nas debido a la rabia de este origen. Los 
ataques de vampiros a humanos los su­
frieron intensamente los primeros euro­
peos que llegaron a América y en ese 
sentido hay patéticos relatos en las cró­
nicas de Oviedo, Pedro Mártir, López de 
Gomara, De las Casas y otros. Poste­
riormente, con el desarrollo de la gana­
dería el ataque de vampiros disminuyó 
en el hombre y se concentró en el gana­
do.
En la actualidad, los ataques a humanos 
son frecuentes en áreas silvestres y en 
las áreas ganaderas ocurren cuando 
por cualquier causa desaparece el ga­
nado del que normalmente se alimentan 
los vampiros. Ultimamente, este tipo de 
ataque está aumentando en varios paí­
ses, pues por razones de rentabilidad se 
reemplaza a la ganadería por otras acti­
vidades por lo que estos ataques gene­
ralmente resultan graves debido al gran 
tamaño que ha adquirido la población de 
vampiros en las áreas ganaderas. En los 
últimos tiempos se ha observado otra si­
tuación que hasta el momento no había 
sido registrada; se trata del ataque a per­
sonas en lugares de gran concentración 
humana como la periferia de las gran­
des ciudades y en las playas en la cos­
ta del mar (15, 21). Este hecho no debe
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sorprender si se considera la capacidad 
del vampiro para adaptarse a los fre­
cuentes cambios que ocurren en los 
ecosistemas humanizados, pero debe 
alarmar si se tiene en cuenta las carac­
terísticas de ambos protagonistas: uno, 
el hombre y su incontrolable crecimien­
to demográfico y el otro, el vampiro y su 
conocida capacidad de incrementar su 
población cuando dispone de una abun­
dante fuente de presa.
El incremento del ataque a humanos y 
los nuevos matices que está adquirien­
do el problema, evidencian que no ha 
habido suficiente avance en su preven­
ción y control. Esto hace necesario con­
centrar esfuerzos y desarrollar e incor­
porar nuevas ideas, pues los métodos 
de combate que se usan contra el vam­
piro en defensa del ganado, no siempre

se pueden aplicar en el caso del ataque 
a humanos.
Antes de finalizar deseo informar a Uds. 
que el Programa de Lucha contra la Ra­
bia de SENASA conjuntamente con el 
Instituto Pasteur de Buenos Aires, la Di­
rección de Zoonosis de la Provincia de 
Buenos Aires y la Secretaría de Salud 
del Estado de Paraná, Brasil, han pro­
yectado un estudio para caracterizar ce­
pas de virus rábico sudamericanas, me­
diante la técnica de anticuerpos mono­
clonales. Dicho plan, ha sido beneficia­
do con un importante subsidio de la Aca­
demia Nacional de Agronomía y Veteri­
naria. En nombre de las instituciones 
mencionadas agradezco al Dr. Héctor
G. Aramburu por haber impulsado ese 
proyecto y a la Academia por su más que 
generoso gesto.
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